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LA PROSTITUCÍON EN PANfIMA
Necesitamos “los esfuerzos de los hombres de buena
voluntad que quieran unírsenos en esta campaña de 

moralización en la cual nos vamos a empeñar"’
Ai iniciarse en la vida indepen» 

diente nuestra República, la pros­
titución. que en los últimos días 
de la dominación colombiana había 
estado aletargada, tomó augue y 
preponderancia, en virtud de la o 
bra de! Canal cuyos trabajos ha­
bían atraído, gentes, de todas las ra­
zas, de todas las latitudes y de to­
das las nacionalidades.

El Canal con sus grandes benefi­
cios, con sus enormes cantidades 
de trabajadores, con su inmensa a- 
tracción de aventureros, atrajo 
también como consecuencia natural 
y lógica de una numerosa población 
flotante, a las sacerdotizas del amor 
que vinieren a sentar sus reales en­
tre nosotros unas veiadamente, o* 
tras en forma más visible y'un sinnú­
mero de manera tan hiriente del 
sentimiento de morolidad pública, 
que las autoridades justamente a- 
larmadas tuvieron que tomar medi­
das que si bien no acabaren con la 
prostitución en sus comienzos, al 
menos la encausaron, limitando el 
ejercicio de ese asqueroso vicio a 
determinado barrio, en donde fue­
ron recluidas las mujeres públicas, 
separándolas así del cuerpo social, 
que se mantuvo incólume.

Los trabajos de la obra porten- 
rosa de los siglos, llegaron a su "má­
ximo; el oro sajón derramado a 
montones, engendró toda clase de 
sensualismos, y comenzó para las 
poblaciones del Istmo limítrofes a 
las obras del Canal, el desborda­
miento de todas las pasiones y de 
t'^os los vicios. Hubo un afán 
mouiito de placeres, que la pluma 
se resiste  ̂ describir; pero la, ola 
dñ corrupción no llegó a nuestro 
Duebio, que supo mantenerse digno 
y iionradí^áun a despecho de todas 
las marejadas de fango y de-míse- 
seros vicios que le azotaban.

La sanidad americana justamen­
te alarmada ern los avances que 
hacían entre las huestes trabajado 
ras las enfermedades que el vicio 
engendra, establecieron de una ma­
nera rigurosa y tenáz un cordón 
s a n i t a r i o  alrededor de las adoratri­
ces de Venus, é)’ . no obstante el

mal cundió de tal manera que se 
requirió una nueva reglamentación 
más fuerte, haciendo obligatorio el 
examen semanal de las desgracia­
das que por un motivo cualquiera se 
encontraban en las márgenes del 
vicio.

A los placeres estúpidos de la 
carne, que rebelde se haya dispues­
ta siempre a la expansión de todos 
sus desordenados apetitos, siguie­
ron les no menos graves aú’̂ , del 
alcohol, del lujo, del eterno jolgo­
rio, del no trabajar. Las obras del 
Cana! tocando a sus término, nos 
dejaron como funesta herencia tada 
una población flotante de aventu­
reros incapaces para todo trabajo 
digno y honrado, y surgieron a 
montones, los proxenetas poco es- 

I  crupulosos que encontraron en 
nuestras ciudades campo propicio 
para su comercio indigno de la tra­
ta de esclavas blancas.

A la población rezagada de las 
obras de! Canal, que representaba 
elemento poco deseable, vino agre­
garse la Soldadesca mercenaria del 
ejército yankee, compuesto en a - 
quel entonces, ( 1 ) de gentes de la 
peor condición social. Y  vinieron 
soldados que al par que llenaban su 
consigna de defensores inoficiosos 
del Canal, que abierto para el be­
neficio del mundo, se había troca­
da por una ironía de! destino, para 
el beneficio de un pueblo, quien nos 
traía también juato el oro de su 
paga el germen de nuevos vicios, 
más peligrosos aún, que la prosti­
tución porque podían con mayor 
facilidad contaminar a la población 
panameña, y ahí surgieron, los mor 
finíamos, los cocaineros, ,etc, e.tC) 
etc.

(1) A la abor tenaz y constan­
te de un distinguido oficial del ejér- 
cito americano, cuyo nombre recor­
damos siempre con simpatía todos 
los panameños, se debe en parte, 
que el comportamiento de los sol­
dados del ejército acantonado en la 
Zona del Canal  ̂ sea menos censu­
rable hoy día que en los primeros 
tiempos de su venida.

Pero lo prostitüciói'’ , aun se man­
tenía a raya, eu sus barrios, que a 
semejanza de los pueblos malditos, 
eran sitios estigmatizados a donde 
era baldón y desvergüenza llegar.
_ Mas llegó un día, un día que 

siempre será recordado por el alma 
nacional panameña, porque en ese 
día de luto para el potriotismo se 
le infirió uno de los más graves in­
sultos a la culta sociedad Paname­
ña.

Fué un sárgentón dél ejército, 
yankpe,. uno de esos sargentones, 
elevados al azar a los sitios de man- 
^o, quien encontrándose al frento 
de las fuerzas estacionadas en el 
Canal, dictó una tristemente céle­
bre orden aun cuando fué más tar­
de derogada en algunas de sus par­
tes, fué también el insalto soez y 
vulgar prodigado injustamente a 
una nación honrada y digna.

Y la orden al par que el insulto 
grosero, fué la espada que rompió 
sin piedad  ̂ el cordón de aislamien 
to que la sociedad para salvaguar­
dia suya, había tirado entre élla y 
el barrio del placer.

Las mujeres de la vida airada, 
cambiaron sus viviendas del barrio 
maldito y cual pulpo enorme que 
tendiera sus tentáculos, por el cuer­
po social; fincáronse, unas veces me 
drosas, otras veces irresolutas, mu­
chas veces con gran des.oarp ijo, en 
todos les sitios de la población.

Y las gentes honradas y  buenas 
sintieron en su  ̂corazones, anidarse 
el temor, y  los hombres buenos y 
dignos lanzaron a todos los vientos 
sus protestas airadas, que fueron 
voces que clamaron en el en el de­
sierto, por que el poder del más 
fuerte, que en ese caso lo repre­
sentaba eljsargentóa histriónico del 
ejército yankee, se mantuvo sordo' 
al clamor popular y al„insulto pro­
caz de llam ara nuestras ciudades 
S o D O M A  y G om orba, unió un in­
sulto más grave aún; el lanzarnos 
por todos los sitios a las prostitutas, 
COMO SI H U B I E R A  Q U E R ID O  CON 
ESO T E N E R  U N  COMPROBANTE QUE 
A F I R M A R A  L A  V E R A C I D A D  DE SUS 

P A L A B R A S .

A ese militarote americano, cu­
yo nombre no queremos mencionar, 
pero que es muy conocido por el 
alma de nuestro pueblo, se debe 
en gran parte el estado en que se 
encuentra la prostitución actual­
mente en Pánamá, y  es menester 
que a manera de a c u s e , lo sepa el 
mundo civilizado para que ejerza 
contra él su sanción, aun cuando 
los panameños confiarnos, en ’ 
justicia superior, la que se en*' 
tra muy por encima de tod'' 
juicios y  de todas las pasio 
los hombres, la gran justi'
VERSAL, que como residí
que todo lo puede, er
encima de todas las me
serenamente, dicta sus
habrá de sernos concedida algúu
día para nuestra propia satisfacción.

Tiempo es ya, pues, para las ge­
neraciones que actualmente nos le­
vantamos en el bregar diana por el 
engrandecimiento de nuestra nacio­
nalidad, de que pongamos nueva­
mente un dique al torrente de la 
prostitución, que amenaza enfan­
gamos a todos en el lodo de su ig. 
nominia; preciso es, que hagamos 
dolorosas cauterizaciones, que ani­
quilen en sus gérmenes los micro, 
bios de ese cáncer que roe nuestro 
organismo social y lo mantiene en­
démico, para lo cual precisa aunar 
esfuerzos, los esfuerzos de todos los 
hombres be buena voluatad que 
quieran unírsenos en esta campaña 
de moralización en la cual nos va­
mos a empeñar.

JUNTA DIRECTIVA DEL CENTRO 

"ACCION COMUNAL”

Presidente, D r. R amon E, M o­

r a ; Vicepresidente, J. M. Pin i- 

LLA Ur r u t ia ; Tesorero, G . G. 

G u a r d ia  Ja é n ; Secretario," 

M. C. GAlv e z  B e r r o c a l .
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SEC C IO N  E D IT O R IA L
Problemas Materiales

y Problemas Morales
Las fiestas patrias, indudable­

mente, ofrecen la mayor oportu­
nidad para avocar la conciencia 
un examen de nuestra vida ciu­
dadana. Con el 3 de Noviembre 
nos impusimos anhe el mundo y 
para con nosotros mismos gran­
des obligaciones al proclamar la 
libertad como estandarte de nues­
tra causa y el respeto a los dere­
chos de los demás como aspira­
ción colectiva. Pero los proble­
mas variados que nos impusimos 
al proclamarnos como nación en­
tre los pueblos, no reclaman sola­
mente como solución aceptable el 
desarrrollo rápido en el orden 
material de las exigencias de la 
República; ellos piden también, 

' manera imperiosa, un sanea- 
uto moral, tanto más radical 

ho más amenazante y tan to 
rgente cuantcf^ás corrup

CARTA IMPORTANTE
Panamá, Noviembre 5 de 1923. 

Excelentísimo Sr. Dr.
B e l is .\kio P orras 

Presidente de la República
Ciudad-

Excelencia :

uede ser de otra mane- 
•< verdaderamente inte- 

'te de Panamá, debe 
o más hondo, ver la

que hemos procedi­
do sólo a una prospe- 

idad que, si bien alivia las nece­
sidades del cuerpo, deja en la 
mayor orfandad la vida moral de 
los asociados,,olvidándonos acaso, 
de que la moralidad de un pue­
blo es tal factor en sus destinos, 
que con frecuencia determina su 
estabilidad y siempre su reputa 
ción en concepto de las gentes 
cultas. ACCION COMUNAL 
que integrada por elementos de 
todos los credos políticos y reli 
giosos, busca en la rectitud que 
inspira sus actos el buen nombre 
y mayor prestigio de esta joven 
República en la aspiración de 
una patria digna, se encuentra 
empeñada en esta noble labor.
Y es indiscutible que, puntos a 
los cuales credos tan opuestos 
convergen con el fin de combatir, 
no pueden representar algo 
conforme con los dictados de la 
conciencia pública, sino mucho de 
anormal; algo que rechaza la co ­
lectividad porque afecta con de­
trimento los intereses naciona­
les.

Uno de estos problemas, entre 
otros, es el que nos ofrece el es­
tado hasta donde ha llegado con 
inaudita desfachatez la prostitu­
ción en esta ciud-id capital. Pa­
namá, objeto continuo do las visi­
tas del extranjero, no debe per­
mitir por más tiempo que su 
nombre se enrole a la Sodoma y 
Camorra de las edades bíblicas- 
por los cuadros obcenos que mu­
jeres inverecundas ofrecen en el 
corazón mismo de la ciudad. Pe­
ro si medidas enérgicas impone 
el respeto que debemos a los de 
afuera, la necesidad e?m ás impe 
riosa por lo que afecta a nosotros 
mismos. Si sobreponerse al vi­
cio es virtud, exponerse a sus ha 
lagos, sino es vicio, es temeridad.

No es del caso discutir ahora 
cual ha,y a sido el origen de la 
prostitución en nuestras ciuda­
des de Panamá y Colón. El he­
cho sólo de que ella exista única­
mente en las ciudades terminales 
del Canal a voces pregona que 
ella no es producto del país sino 
artículo importado; pero sea de 
ello la que fuere, es lo cierto que 
ha echado raíces ya, y que ame­
naza propagarse con los alicientes 
de sus seductores engaños.

Si nuestra apatía o nuestro erra ­
do concepto del progreso, nos llevó 
a que nos quemaran la cara las pa­
labres candentes de Blachtford y las 
no menos acres de 1 isher que tan­
to hirieron el orgullo nacional, esta 
mos en la obligación de repeler los 
dicterios humillantes con que nos 
calificara el soldado y el pastor; 
pero ello no con palabras, sino con 
hechos que demuestren que la mo­
ralidad de nuestras costumbres ur­
banas es como lo de cualquier otro 
pueblo civilizado y que aquí como 
allá, si mujeres corrompidas las hay, 
ellas ocupan en la sociedad el pues­
to que se merecen, porque no repre 
sentan nuestro estado moral y la 
conciencia colectiva las repudia.

No proceder con mano de hierro 
en asunto que afecta tan de cerca 
el hogar panameño, es contribuir 
de manera eficaz en la justificación 
de toda censura por indecorosa y 
acerba que nos parezca; es hacerse 
cómplice délas consecuencias deplo 
rabies que puede traer consigo la 
desidia en una faz de transcenden­
tal itvportancia en la vida nacional, 
como es la moralidad de las costum­
bres, amenazada por el ej.emplo co­
rruptor de mujeres impúdicas, sin 
conciencia del honor y muy distan­
tes del respeto a los demás.

Toca a las autoridades llamadas a 
velar por los intereses de la comuni­
dad por la higiene pública y por el 
buen nombre de 11 Patria, proceder 
como las circunstancias lo exigen; no 
ahogar en el vacio la voz de la pro­
pia conciencia, la llamada de los 
padres de familia ni los gritos de la 
sociedad capitalina, que claman pa 
ra sí el honor a que les da derecho 
su conducta, y el aprecio a que de 
ben aspirar como parte de un lodo 
honesto y culto. Que 1 s mujeres 
de vida alegre tengan su barrio, es 
algo que se impone ya.j*

El Centro “ ACCION COMU­
NAL’ ’ que tengo el alto honor de 
presidir, ha tenido conocimiento 
que V. E., vivamente interesado 
por el bienestar del pueblo y por la 
felicidad de todos, ha ordenado una 
investigación en el Hosoital Santo 
Tomás para establecer oficialmente 
si son ciertas las injusticias y dife- 
riencias que hemos podido estable­
cer en forma metódica, concienzu­
da y prudente.

Nuestro Centro nombró una co­
misión compuesta de varios socios 
quienes entrevistaron a seis médicos 
panameños del Hospital Santo 
Tomásy a dos miembros de la Junta 
Directiva haciéndoles preguntas pre 
cisas de un cuestionario preparado

con anterioridad. Las contesta­
ciones de esos médicos fueron to­
mada taquigráficamente de tal 
manera que sus palabras están en 
la misma forma que salieron de sus 
labios.

El objeto de nuestra carta, es 
manifestarle respetuosamente a 
V. E. que silos rumores que corren
son ciertos, es decir que si en ver­
dad se va a llevar a cabo la inves­
tigación oficial, se digne V. E. nom­
brar p.ara miembro de esa comisión
al Secretario del Centro, señor M.
C. Gálvez B ., el mismo taquígrafo
que hizo las anotaciones conocidas
ya por el público.

No dudamos que V. E. atenderá 
nuestra súplica, amigo ermo es de 
esclarecer los puntos oscuros y ha­
cer que surja siempre la verdad 
para luego hacer justicia.

Con sentimiento de la más dis­
tinguida consideración, soy de V. 
E. su atento seguro servidor y ami­
go,

R amón E. M ora.
Presidente.

lidad gestiones activas encamina" 
das a establecer de manera clara y 
definitiva los derechos de la Repú­
blica en relación con los acueductos 
de fas ciudades de Panamá y Colón, 
nombró varias Comisiones encarga­
das de acercarse a aquellos señores 
que, por haber sido nombrados por 
le GobieJno de Panamá en épocas 
anteriores para que investigaran la 
cuestión de los acueductos y alcan- 
tarrillados, pudieran darnos datos 
precisos acerca de este asunto., ver­
daderamente importante y de inte- 
rés general.

De los informes obtenidos por las 
diversas Comisiones sacamos en 
claro que el Gobierno de los Esta­
dos Unidos, por convenio celebra­
do con la República de Panamá > 
que tuvo origen en un Artículo del 
Tratado del Canal, construyó los a- 
cueductos y alcantarillados de las 
ciudades de Panamá y Colón a .su 
costo, teniendo autoridad los Es­
tados Unidos, por medio de sus re­
presentantes, para establecer tari­
fas de agua para los fines del pago 
del capital invertido en dichas obras 
y sus intereses respectivos en un 
término de cincuenta años, al fin de 
los cuales dichos acueductos y al* 
cantarillados llegarían a ser propie­
dad del Gobierno de Panamá.

El Acueducto
de Panamá

y Colón
“ ACCION COMUN AL,”  conse­

cuente con los ideales que se ha 
trazado, e impuesto de que el Go­
bierno Nacional, con verdadero ce­
lo patriótico, adelante.en la actua-

'  Según el Convenio, Panamá está 
obligada a pagar a los Estados U- 
nidos, en cada trimestre, el déficit 
que resulte entre el producto del a- 
gua y la suma que le correspon­
de pagar por intereses, amortiza­
ción del capital, conservación y 
mantenimiento de los sistemas de 
acueductos y albañales.

A pesar de que la renta del agua 
ha aumentado enormemente, parece 
que hoy el Gobierno de Panamá 
está obligado a pagar déficits 
mayores que los que pagaba en 
años anteriores, cuando la renta del 
agua era mucho menor. Esto pa­
rece ser el resultado de los grandes 
gastos ocasionados por el cambio 
de sitio de las fuentes de abasteci­
miento, Estos cambios han obede­
cido a necesidades del Gobierno a- 
mericano y no delaciudanes de Pa­
namá y Colón y por consiguiente,

: parece una gran injusticia el que

^os Estados Unidos le cobren a Pa­
namá las sumas invertidas en un 
acueducto de enormes proporciones- 
fuera de toda relación con las nece ­
sidades de las ciudades de Panamá 
y Colón, para las cuales se contrató 
la obra, y del cual sólo se aprovecha 
el Gobierno de los Estados Unidos 
para las necesidades del Canal. 
Además de esto, parece claro que a 
la expiración del plazo de 50 años,
y después que Panamá habrá paga­
do integramente el valor de los sis­
temas de acueductos para las ciu­
dades de Panamá y Colón, no ten­
drá de acueductos sino las tuberías 
de las ciudades, desde los puntos en 
que limiten con la Zona del Canal 
pues no será prepietaria de la cañe­
ría principal que une a dichas ciu­
dades cou las estaciones de bombas, 
y lo que es peor aun, no tendrá a- 
cueductos propiamente dichos, pues 
le faltará lo principal, las fuentes 
de abastecimiento todas las cuales 
se encuenlran en territorio de la 
Zona del Canal. En otras palabras, 
Panamá tendrá cañerías en sus dos 
ciudades, pero no tendrá agua, 
mientras que el rico y poderoso Go­
bierno de los Estados Unidos de 
Norte América tendrá un enorme y 
magnífico sistema de acueducto^B^ 
la Zona del Canal costeado por la 
pequeña y pobre Repúbliica de Pa- 
î amá.
■ Sabemos que la actual Adminis­
tración se empeña en obtener del
Gobierno de los Estados Unidos un
convenio nnevo, más equitativo y
en armonía con los derechos de la 
República, con lo cual estamos per­
fectamente de acuerdo,

ACCION COMUNAL se propo- 
ne informar nuevamente al público 
acerca de este importantísimo asun­
to, a medida que adelanten las ac­
tuales gestiones ante el Gobierno a-
mencano.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



ACCION COMUNAL

Uso de Drogas Heroicas

Kn el primer número de esta ho - 
ja nos referimos a la criminalidad 
en general, ocurrida en esta Provin­
cia y a los delitos de conocimiento 
del señor Juez Superior, que se co­
metieron en la República durante 
el último año y hoy, fieles a nuestro 
propósito de entonces, venimos a 
demostrar nuevamente, con prue­
bas irrefutables, que no es nunca el 
panameño quien más infringe nues­
tras leyes y decretos.

Ahora, a grandes rasgos, nos o- 
c uparemos solamente de aque­
llos que se dedican al comercio ilíci 
te de drogas heroicas, como la mor 
fina, la cocahiay el opio, drogas cu­
yo uso vicioso prohíbe el mundo en­
tero.

Nosotros no necesitmos decir 
quiénes han sido en el Istmo los pri 
meros traficantes en dichas materias 
porque todos sabemos que fueron 
extranjeros los que introdujeron en 
tre nosotros esos vicios que paulati­
namente van consumiendo el orga­
nismo de quien se dedica a ellos 
hasta llevarlo al sepulcro, quizá, 
dejando de esta manera en la orfan­
dad y en la miseria a hijos queri - 
dos y esposas idolatradas.

Pero no es tan sólo por la muerte 
del sujeto que usa las drogas men 
Clonadas por lo que las naciones del 
orbe se hayan unido para combatir 
juntas el uso indebido de ellas, sino 
también porque los estragos que

causa su veneno se hacen heredita­
rios y viene con esto la decadencia 
de una generación y luego la dege­
neración de una raza

No sabemos decir con corteza si 
feron norteamericanos, franceses o 
alemanes o ingeleses los introducto 
res de la morfina y cocaina a esta 
tierra de costumbres sencillas y mo­
rales, pero es lo cierto que el uso de 
estos terribles narcóticos no se cono 
cía en Panamá antes de la construe 
ción del Canal.

Han sido, pues, extranjeros los 
que nos han min do de vicios y 
quienes aun continúan en propor­
ción exhorbitante y en forma es­
pantosa esta tarea nefasta y odiosa, 
que el Gobierno a pesar de haber 
dictado severas leyes no ha podíd.do 
reprimir.

Para probar nuestro dicho basta 
decir que el año pasado fueron pe­
nados en la República, por violar 
los preceptos prohibitivos del uso 
de la morfina, cocaína, opio y sus 
similares ciento setenta y nueve ex­
tranjeros y treinta y nueve pana­
meños, según auténticos de la Di­
rección General de Estadística.

Para que el pueblo pueda apre­
ciar mejor la proporción de los in­
fractores de la Ley sobre drogas he 
roicas, entre nacionales y extran­
jeros damos a cantinuación el cua - 
dro siguiente :

interesante Investigación...
(Viene de la 4a. pág.)

porque lo que querían primero 
era saber si lo que se iba a pagar 
era pensión entera o media pen­
sión aunque el joven Valdés le de­
cía al médico de turno q ’ estaba 
obligado a atender a la niQa por­
que estaba grave y el Doctor lo 
que le preguntaba era si iba apa­
gar media pensión o pensión en­
tera.

AÑO DE I922

¡ nacion alidad N úmero de 
P enados

H a b ;Tan tes 
DE LA R eP.

Proporción

Panameños 39 350,000 I por cada 8974

Extranjeros 179 50.000' ,‘ 1 32 por cada 8974

Valdés al ver que no quería a- 
tenderla sino arreglar precio pri­
mero, se molestó y le dijo que s*e 
lo diría al Doctor Bocock y el Dr. 
le contestó que hiciera lo que 
quisiera. Valdés y yo nos fui­
mos al Hospital Panamá donde 
apenas llegamos nos atendieron 
muy bien primero las enferme­
ras y después los médicos que 
fueron tres: el Dr. Arias, Herick 
,y Briscoe, sin exigirnos el depó­
sito que no teníamos ni el joven 
Valdés ni yo en ese momento, 
hilos se interesaron mucho en 
salvar a la niña lo que lograron 
después de mucho esfuerzo. El 
Dr. Briscoe le hizo 2 6 3 visitas 
en la noche.

El Dr. Taylor en vez de acer­
carse a ver loque tenía la niña lo 
que hacía era hablar con una en­
fermera americana sobre algo 
que yo no se porque era en inglés,

I Yo noté en él algo de indeferencia 
, en el caso de la niña. Mi hija no 
quiso dejar la niñita porque el Dr. 
Taylor le dijo que era un casa per 
dido y notaba en él mucha indife­
rencia.

RELACION DE LA MADRE DE 
LA NIÑA, SEÑORA ERENIA 

GARCIA
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-áyer Í16 de Septiembre) como a 
las tres y media de la tarde, mi hija 
Lilia Sofía Martínez le dio un ? - 
que y enseguida la llevé al Hosp' .1 
Santo Tomás donde actualmente e.- 
(aba de turno un médico americanc 
y le dije que mi hija estaba muy 
grave y que quería que me la aten­
diera ligero y él me dijo que si la 
dejaba la atendía y yo le d je quelyo 
no iba a dejarla sino que quería ^ue 
me la recetara y él me contestó que 
no la recetaba porque era un caso 
perdido; yo al oir esas palabras tan 
desconsoladoras me la traje de nue - 
vo a la casa y entonces, mi ma:r 
no sabiendo que la había lleva 
do al Hospital regresó ellá mismo 
con la niña y le pasó que le exig.e- 
ron un depósito que ella no tenía en 
esos momentos ni tampoco el joven 
Valdés que generosamente acompa­
ñó a mi mamá. Valdés dispuso en­
tonces, viendo la negativa del Doc­
tor del Hospital Sto. Tomás Tay- 
lor̂  llevársela al Hospital Panamá 
donde la atendieron muy bien sin e- 
xigirles depósito alguno y donde es. 
tuvo hasta hoy a las^nueve y media 
de la mañana.

(Continuará)
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ACCION COMUNAL

INTERESANTE INVESTIGACION EN EL HOSPITAL
“SANTO TOMAS^’

Dr. Guillermo G. de Paredes contesta patrióticamente 
luestro cuestionario.=Primer caso que demuestra la falta 

de caridad y hasta de humanidad en el Hospital.
( C O N T I N U A C I O N  )

1 —  S íh a y e n  el país panameños 
capaces de ocupar la Superinten­
dencia del Hospital Santo Tomás.

2—  Son ellas los Dres. Preciado, 
Boyd y  Solano. De éstos el prime­
ro me parece el más apropiado pa 
ra el puesto, pues además de poseer 
grandes cualidades de organizador y 
dirigente—ya probadas en su famosa

ra del nuevo Club Unión— tiene
Dr Preciado la enorme ventaja 

de estar desde hace años retirado 
por completo del ejercicio de 1̂  
medicina. Este hecho significa 
que el Dr. Preciado al encargar­
se de la Superintendencia estaría 
muy lejos de sentir ningún interés 
per. mal o profesional con los pacien- 
tes que fuesen tratados en el hospi 
tal por otros médicos y, por lo tanto, 
en vez de obstaculizar otorgaría li - 
bertad de acción a sus coleg s en el 
desempeño de la profesión.

3—  L,a razón por la cual un pana­
meño no ocupa hoy la Superinten. 
deuda del Hospital Sauto Tomás es 
la falta de interés de nuestra parte 
en que ese puesto fuese siempre 
desempeñado por un compatriota. 
El Dr. Pedro Obarrio fue una vez 
Superintendente de dicho hospital, 
lo que demuestra que su nacionali­
dad no se consideró como obstáculo 
para su nombramiento. Durante la 
Administración Arosemena, el Pre­
sidente de la República recomendó 
para ese puesto a un distinguido 
galeno, pero el entonces Goberna­
dor de la Zona lo rechazó por asuntos 
meramente personales.

4—  El Convenio Taft, en lo rela­
cionado con el Hospital Santo T o ­
más, fue, a mi entender, un acuerdo 
transitorio celebrado con el propósito 
de descongestionar los hospitales de 
la Zona durante la construcción d l̂ 
Canal y, sobre todo, con el objeto 
de que el Hospital Santo Tomás

se de los entonces habitantes 
Zona que no trabaia>'?n por 

Isl Gobvuno Americano, 
.ridade,'̂  ía Zona a cambio

CUK
'de la

La, ut . - ,> se com prometían a suK

que el Dr. Obarrio desempeñó una 
vez la Superintendencia y  que una 
alemana, Miss Brackemaier, fue por 
mucho tiempo Enfermera Jefe del 
mismo hospital.

S— Es muy natural que haciendo 
el Gobierno de la Zona ese nombra­
miento y  pagando ellos el sueldo, la 
distinción recaiga sobre uno de sus 
conciudadanos, Por otra parte el 
Gobierno de la Zona no demuestra 
tener ningún interés en los asuntos 
internos del Haspital Santo Tomás.

hospital por más de catorce años 
devengue menor sueldo que una 
americana recién llegada al hospital. 
Rn honor a la verdad, los sueldos 
que ahora se pagan en el hospital a 
las enfermeras americanas son muy 
superiores a los servicios que ellas 
prestan.

12— Entiendo que en el hospital 
Santo Tomás se exige a todo pa 
ciente el pago de una suma -por 
pequeña que sea- como derechos de 
admisión, o a cambio de medicinas

6 -  SÍ es notable la diferencia que I °  s e r i o s  profesionales.^ Este co­
se da en el hospital a las enfermeras hace con el objeto  ̂ -m uy
graduadas panameñas y ámericanas. de proporcionarle

al hospital una entrada adicional
7- —La diferencia con.siste en los  ̂ enormes

sueldos, las comidas, los dormito 
ríos, etc.

gastos necesarios para asalariar a 
un respetable ejército de empleados 

8— Sí creo que haya en el país extranjeros, 

enfermeras graduadas en número j  (̂ on esta medida económica, dig* 
.suficiente para hacer por si solas el nade encomio en una institución 
servicio del Hos¡ ital Santo Tomás, ¿g otra índole, el hospital se aparta 
Sin embargo, hay que reconocer lastimosamente de la noble misión 
que nuestras enfermeras aun no han p^ra la cual fué creado, 
llegado al nivel profesional de las
graduadas en en el extranjero porj 13— A  mi nada me consta sobre 
ser la instrucción práctica que leci-  ̂ particular, pero confieso haber 
ben bastante deficiente. El nuevo pintor que llevó a su hi-
hospital necesitará de un cuerpo de  ̂ ser operada en el hospital y co 
enfermeras mejor preparado y para ' ^oseía en efectivo el valor
conseguirlo es menester que la Es- operación se le aceptó que la
cuela Nacional de Enfermeras au - con su trabajo, para ello se
mente sus requisitos de entrada, 1 d e s t i n ó  a pintar en el hospital por 

exigiendo por lo menos un diploma 
de la Escuela Anexa a la Normal

perintendencia del hospital, y  
recomendarlo al Presidente de la 
República para su nombramien­
to por dos aSos. Si el Presiden­
te— cualquiera que sea— tiene in­
terés en que la política no se 
mezcle en los asuntos internos 
del hospital de seguro se acoge­
rá a la recomendación de la Aso­
ciación Médica.

c) Crear una Junta Adminis­
trativa compuesta del Superin­
tendente, del Gerente del Banco 
Nacional, de un representante de 
la Cámara de Comercio, de un 
médico en representación de la 
Asociación Médica y  de un re­
presentante del Gremio Obrero.

Dejo asi contestadas sus pre­
guntas.

G mo G. d e P a k e d e s — M. D.

L A  N IÑ IT A  S IL V IA  SO F IA  
M A R TIN E Z V IC T IM A  D E  U N  
F U E R T E  ^ T A Q U E , ES D E S A ­
T E N D ID A  POR E L  Dr . T A Y L O R

, . , -wvcn-
nuescro hospí "̂ '. - .val con ^man

'de éx 
cionar -
suma anual le lAiez mil dólares, can 
tidad aestinada al pago de los suel­
dos del Superintendente, de un Ci­
rujano, de la Enfermera Jefe y  de 
de la Enfermera de la Sala de Ope 
raciones..

En este convenio no se estableció 
que el Superintendente ni el resto 
del peivioual pagado por la Zona 
tendrían obhgavoriamente que ser 
americanos, y la prueba de ello es

de Institutoras, y escogiendo de 
entre las candidatas a aquellas que 
por sus cualidades fí icas, por su 
afición a esta clase de trabajo, por 
su amabilidad, etc., se consideren 
más capacitadas para iniciarse en 
una de las más nobles profesiones.

9— Conozco a varias enfermeras 
graduadas en Santo Tomás que 
han emigrado a Honduras y  Co­
lombia por el simple motivo de que 
en los hospitales de estos dos países 
los servicios de las enfermeT'ss t>a 
nameñas son más

« “ “ “ radiqu e e n d  mismo hos 
pital que les dió el grado.

ÎO— No veo la razón por la. cual 
se continúa ^importando al país a 
enf ermeras ex«ranjeras. Con este 
proceder las autoridades del Hospi­
tal Santo Tomás vienen a demos­
tramos que la instrucción que ellos 
dan a sus pupilas es inadecuáda y  
en tal caso o se mejora la instruc- 
ción o £e clausura la escuela,

11 — Creo realmente que es una 
injusticia que una enfermera nacio­
nal que ha prestado servicios en el

I4— Soy de opinión -aunque 
teugp mucha estimación por el 
actnal Superintendente y  algunos 
médicos americanos - que en el Hos­
pital Santo Tomás debe haber cuan­
to antes una completa reacción y, 
por lo tanto, recomiendo las si 
guientes medidas :

a) No emplear a ningún ex­
tranjero en el hospital mientras 
haya panameños capaces de 'le­
ñar satisfactoria mente los pues 
to s ., y  enando fialte un pauam e-1 

ño lo suficiente competente para | 
llenar una vacante en el hospital  ̂
entonces es preferible que el m is­
mo hospital, o el Gobierno si es 
necesario, adelante al candidato 
los fondos suficientes para hacer 
estudios especiales en el exterior 
comprometiéndose el médico a 
devolver al hospital, o al Gobier­
no, la cantidad recibida que se 
descontará parcialmente, de los 
sueldos que devengue el favore­
cido a su regreso.

b) Crear una Asociación Mé 
dica Panameña que escoja de su  
seno a.un candidato para la S a -

El día 17 de Septiembre, tuvo  
conocimiento ' ‘A CCIO N  C O M U ­
N A L ” que el antes había caí­
do en medio de Ja calle una niñi- 
ta de pocos años con un fuerte a -  
taque y que había sido llevada al 
Hospital Santo Tomás donde no 
habían querido socorrerla porque 
sus parientes, en esos precisos y  
angustiosos momentos no porta­
ban el dinero suficiente para pa. 
gar la atención.

Una comisión del Centro fue a 
casa de la familia con el fin de 
darse exacta cuenta de lo suce­
dido. Taquigráficamenhe fueron 
tomadas las palabras de la abue­
la y  de la madre de la niña las  
mismas que a continuación apare­
cen.

B E L  ACION  D E  LA ABUELA

Aj^er 16 de S.qr> .r.f.’jií'.r.íí’i» tres 
y raedia de la tarde mi nieta L i’ 
lia Sofí’i Martínez cayó con r 
ataque o inmediatamente la' in 
má la llevó al Hospital Santo 7 
más en busca de auxilio. Al^ 
gar allá le exigieron que la df 
y  ella no quiso porque el mt 
ie manifestó que ese era un 
perdido y  por esto no la 
dejar. Ella se la trajo y  
s\bía que la había llevado » 
pital Santo Tomás y  enton 
la cogí y la llevé al mismc 
ta le n  compañía del jovf 
Valdés y no quisieron s

(pasa a la 3* pÉ

Tipr A rie l. — Plaza de 
Teléfono 195. — Apf
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